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			Prólogo

			Boston. Abril de 1864 

			El trayecto hasta la mansión de los Lowells era tan corto que podrían haberlo hecho a pie, sobre todo porque hacía una noche espléndida y el clima, aunque cálido, no resultaba sofocante. A pesar de todo, Brayden había insistido en coger el carruaje, y Helena no pudo evitar preguntarse si le dolía la pierna.

			—¿Te encuentras bien? —Se interesó; colocó una mano sobre su mejilla para hacer que la mirase. Él podría intentar mentirle para no preocuparla, pero sus ojos verdes no le ocultarían la verdad.

			Brayden sonrió al tiempo que cubría con la suya la mano de su esposa. Volvió la cabeza con suavidad y depositó un beso en su palma abierta, inhalando el aroma a rosas que desprendía su piel. Un destello pícaro asomó a sus ojos. Tomó a Helena de la cintura y, con un solo movimiento, la sentó sobre su regazo.

			—Ahora me encuentro mucho mejor —le aseguró con una sonrisa.

			Ella sintió un revoloteo de mariposas que agitó su estómago.

			—¡Brayden! Tu pierna...

			—Está perfectamente, como podrás comprobar cuando bailemos juntos el primer vals —comentó, depositando un beso sobre la nuca descubierta de su esposa. La sintió estremecerse y su sonrisa se amplió. 

			—Hum. 

			La respuesta de ella no pudo complacerlo más. 

			Helena había cerrado los ojos. El suave murmullo se transformó enseguida en un suspiro de placer cuando la mano masculina se deslizó por debajo de su falda mientras los labios cálidos y tiernos seguían depositando besos ligeros sobre la piel desnuda de sus hombros.

			—Estás preciosa, señora Scott —le susurró.

			Ella lo sabía. Había escogido con esmero el vestido que iba a lucir esa noche en casa de los Lowells, porque era la fiesta de presentación en sociedad de Millicent y también de Wendy, la hermana de Brayden. La pequeña de los Lowells había insistido para que pudiera celebrar la ocasión junto a su amiga y, al final, los padres de ambas habían cedido. En realidad, no había nada que pudieran negarle a la joven, demasiado consentida. Gracias al cielo poseía un buen corazón y quería a Wendy como a una hermana.

			Recordar hacia dónde se dirigía la hizo regresar de golpe a la realidad.

			—¡La fiesta! Brayden, no podemos... —Se revolvió sobre el regazo de su esposo, que dejó escapar un gemido ronco—. ¿Te he hecho daño? ¿Es la pierna?

			Aunque había mejorado bastante gracias a los consejos del doctor y a los ejercicios que este le había recomendado, la herida sufrida durante la guerra todavía le causaba problemas de vez en cuando.

			—En este momento, hay otra parte de mi anatomía que requiere más atención   —resopló. Le encantó ver cómo fruncía el ceño y luego sus ojos grisáceos se abrían ante la comprensión, al tiempo que en sus mejillas florecía el rubor.

			—¡Bray...!

			La acalló con un beso íntimo y profundo que desestabilizó las respiraciones de ambos. 

			—Lo sé —contestó él un rato después, besándola en la frente—. Tenemos que asistir a esta maldita fiesta.  

			Helena ocultó una sonrisa y deslizó los dedos entre su cabello rubio, peinándolo con ternura.

			—Es la presentación en sociedad de tu hermana, no puedes faltar. —Frunció el ceño, preocupada—. Espero que tampoco ella falte. No comprendo cómo pudo rompérsele el vestido.

			Brayden deslizó los dedos por la mejilla tersa de su esposa. 

			—Creo que fue premeditado. Para dejarnos a solas —le aclaró al ver su mirada interrogante—. Desde que llegó tu hermano Ashton, le has prestado más atención a él que a mí —refunfuñó.

			—Eso no es cierto. —Controló la sonrisa que afloró a sus labios al ver el mohín de contrariedad en su rostro. A pesar de todo, sabía que Brayden había llegado a apreciar a Ashton en los casi tres meses que llevaba en Boston con ellos, algo que estaba comenzando a irritar a su esposo—. Además, estoy segura de que si se ha quedado tanto tiempo con nosotros no ha sido por mí.

			—¿Crees que está enamorado de Wendy?

			Su voz sonó tan horrorizada que Helena no pudo evitar dejar escapar una carcajada.

			—Por supuesto que no, tonto. 

			—¿Entonces?

			Ella puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.

			—A veces los hombres sois demasiado torpes.

			—Y vosotras demasiado sabias, por eso no nos lo tomáis en cuenta —repuso él con galantería, besándola en la punta de la nariz—. ¿Estás segura de que no podemos llegar más tarde a la fiesta?

			El tono pícaro y la mano que se ancló a su cadera y comenzó a masajearla enviaron un estremecimiento a su columna. El pulso se le aceleró y se esforzó por controlar su respiración.

			—¿No quieres saber quién es la mujer en la que ha puesto sus ojos Ashton?

			Brayden la miró y Helena pudo ver el fuego de la pasión que ardía en el fondo de sus ojos verdes.

			—Créeme, querida, tengo mejores cosas en las que pensar —le respondió. Golpeó con un puño el techo del carruaje—. Jack, da una vuelta más.

			Deslizó la mano por la suave piel de la nuca de su esposa y la atrajo despacio hacia él, hasta que sus labios se fundieron en un beso dulce. Después, el mundo dejó de existir.

			Wendy no dejaba de retorcerse las manos mientras el coche traqueteaba por la subida de Beacon Hill hasta la mansión de los Lowells. Un trayecto demasiado corto para intentar apaciguar su nerviosismo. Fue la voz tranquila y profunda del hermano de Helena la que logró serenarla.

			—Te va a ir muy bien, Wendy —le dijo Ashton—. Estás preciosa, y todos los caballeros van a querer bailar contigo. Así que resérvame un baile desde este momento, no quiero tener que pelearme para poder danzar con la joven más bonita de la fiesta. 

			Wendy esbozó una sonrisa cálida, llena de agradecimiento. Ashton era un caballero galante y refinado, además de apuesto y rico; no comprendía por qué a Millicent le caía mal —o al menos eso era lo que ella decía— ni por qué trataba de evitarlo, a veces, incluso, comportándose de manera grosera con él. Sacudió la cabeza y sus pensamientos se dispersaron en otra dirección. Era la noche de su presentación en sociedad y la emoción la embargaba; lo único que empañaba aquel importante momento de su vida era la ausencia de Taylor. No tenían noticias de él desde que había partido para la guerra; sus cartas habían dejado de llegar, y eso no era buena señal.

			La luz proveniente de los farolillos del jardín de los Lowells atrapó su atención y se asomó por la ventanilla para contemplar la fachada de la mansión. Un revoloteo de mariposas aleteó en su estómago.

			—Bien, ya estamos aquí —comentó Kate, poniéndose los guantes.

			Wendy miró a su madre y asintió.

			Cuando el carruaje se detuvo, Ashton bajó primero y ayudó a las mujeres a descender. 

			—Es un honor poder acompañar a dos damas tan hermosas —les dijo, ofreciéndoles un brazo a cada una para subir las escaleras que daban acceso a la mansión.

			Aunque no quería reconocerlo, ni siquiera para sí mismo, él se encontraba tan nervioso como Wendy, si bien por motivos diferentes. No podía alargar más su estancia en Boston, ya que había recibido carta de sus padres conminándolo a volver a Londres, y los tres meses que llevaba allí no habían sido muy fructuosos. La terquedad de Millicent había logrado ponerlo de mal humor en muchas ocasiones; sin embargo, cuanto más se rebelaba la presa, más se acrecentaba su instinto de cazador. 

			Cuando hicieron su ingreso en el amplio vestíbulo, los envolvió el esplendor de los coloridos vestidos y joyas de las damas que aguardaban, junto a sus padres o esposos, para saludar a los anfitriones. Su mirada se detuvo de inmediato sobre la joven de cabello rubio, ojos de un azul chispeante y una sonrisa radiante que hizo temblar su corazón. Se había sentido atraído por ella desde la primera vez que la había visto durante la boda de su hermana Helena; no tanto por su belleza cuanto por su carácter resuelto y su personalidad tan alejada de los estándares de las aristocráticas damas inglesas. 

			Mantuvo su rostro inexpresivo mientras avanzaba la fila de los saludos, aunque no pudo evitar que su mandíbula se tensara cada vez que veía a alguno de aquellos caballeretes escribir su nombre en el pequeño carné que colgaba de la muñeca femenina. Cuando Millicent giró la cabeza hacia su dirección, su sonrisa se volvió más luminosa, y el corazón de Ashton se saltó un latido.

			—¡Wendy, ya has llegado! Ven, quédate a mi lado. Buenas noches, señora Scott.

			La dama, que acababa de saludar a los padres de la muchacha, depositó un afectuoso beso en su mejilla.

			—Buenas noches, Millicent. —Tomó sus manos y la contempló con aprobación. Lucía un vestido de seda azul plateado que dejaba los hombros al descubierto. El escote estaba rodeado por una hilera de rosas, de un tono azul más oscuro, que bordeaban también el ruedo de la falda—. Estás radiante. Las dos lo estáis —añadió, mirando a su hija con cariño.

			Millicent asintió, mostrando su acuerdo, al tiempo que enlazaba el brazo de Wendy.

			—Gracias, señora Scott, quiero que sea una fiesta memorable para las dos.

			—Estoy segura de que así será. Y aunque te agradezco el gesto —bajó la voz a un susurro—, es mejor que Wendy te espere en el salón, ya sabes cuánto le incomoda tener que recibir a los invitados.

			—¡Oh!, por supuesto —dijo, dirigiéndole a su amiga una mirada de disculpa—. Entonces, me reuniré contigo en un rato.

			—Buenas noches, señorita Lowells.

			Millicent tomó aire y se giró hacia la voz masculina. Había sido consciente de su presencia desde el primer momento. Aunque se había obligado a sí misma a no prestarle atención, su corazón había hecho caso omiso de la advertencia y latía en el interior de su pecho como si se estuviese ahogando en un mar de aguas tempestuosas. 

			—Buenas noches, lord Syward.

			Sonrió de medio lado al ver que la joven escondía sus manos tras la espalda para evitar que depositase en ella el beso que exigía el saludo de cortesía. Su actitud habría sido considerada como una descortesía en los círculos aristocráticos de Londres, pero a él le resultaba refrescante. 

			—Mis felicitaciones por su presentación. Espero que pueda concederme el honor de bailar con usted alguna de las piezas.

			Las comisuras de los labios femeninos se extendieron hasta formar una sonrisa que encerraba una burla y un desafío.

			—Lo lamento, milord, pero mi carné...

			—Por supuesto que bailará con usted, lord Syward —intervino la señora Lowells, dirigiendo una mirada torva hacia su hija—. No podría ser de otro modo, siendo uno de nuestros invitados más distinguidos.

			—No cabe duda de que es usted una dama encantadora, señora Lowells.

			La mujer se sonrojó, y Ashton casi soltó una carcajada al escuchar el bufido que dejó escapar la joven y ver su gesto hosco cuando su madre tiró de la cinta que sujetaba su carné de baile para ofrecérselo a él. Anotó su nombre al lado de dos de las piezas del programa.

			—No se preocupe por mí si no aparezco cuando llegue el momento del baile     —musitó para que solo él la escuchara—, puede que me haya marchado a las islas Galápagos.

			—Si lo que le atraen son los piratas, señorita Lowells, también puedo comportarme como uno de ellos —le respondió Ashton en el mismo tono. 

			Ella lo repasó con la mirada de arriba abajo, lo que provocó en él un tirón de deseo, y sacudió la cabeza. 

			—Me parece, milord, que hay embarcaciones que le quedan demasiado grandes para gobernarlas. 

			El propósito tras sus palabras era un claro desafío; sin embargo, no era aquel el momento para enzarzarse en una disputa de ingenio, puesto que había más invitados a la espera de presentar sus respetos. 

			—¿Usted cree? Entonces, será una grata tarea sorprenderla. —Se inclinó en una elegante reverencia y se alejó.

			Millicent sonrió al siguiente invitado sin apenas prestar atención a sus palabras mientras se preguntaba qué rayos había querido decir el vizconde. El estómago le dio un desagradable vuelco. Tenía la sensación de haber abierto la caja de Pandora. 

			Ese pensamiento no la abandonó durante el tiempo que transcurrió antes de que llegase su turno de bailar con lord Ashton. Cuando lo vio acercarse, vestido con su traje de etiqueta negro y una sonrisa triunfante en sus labios sensuales y generosos, tuvo el impulso de salir huyendo, pero ella nunca había sido una cobarde, así que apretó los puños y aguardó a que llegara a su lado.

			Se sentía atraída por él y su mirada lo siguió —al igual que las del resto de las damas presentes— mientras atravesaba el salón. Sin embargo, la atracción que sentía no era motivo suficiente para arrinconar sus propios sueños. Quería convertirse en periodista y recorrer el mundo, no ser vizcondesa y colgar del brazo de su esposo como un adorno en las aburridas fiestas de la aristocracia inglesa. Ella necesitaba pasión en su vida, no exquisita cortesía e innumerables reglas de comportamiento. Esa era la decisión que había tomado y la mantendría. Los intentos de seducción del vizconde no tendrían fruto.

			O eso esperaba, se dijo cuando Ashton llegó a su lado y ella pudo oler el aroma amaderado y algo picante que desprendía su piel. La chaqueta negra se ajustaba a la perfección a sus anchas espaldas y el chaleco gris perlado hacía destacar la clara luminosidad de sus ojos. 

			—Creo que es mi turno. 

			Su voz tenía un matiz grave. Le provocó un escalofrío que controló enseguida.

			—Si no hay más remedio —repuso ella, impostando un tono de hastío que no pareció afectar al vizconde. Tomó el brazo que él le ofrecía y se dejó conducir hacia la pista de baile. 

			La pieza que él había escogido era un vals, y Millicent se lamentó por no haber estado más atenta. Precisamente lo que menos necesitaba en aquellos momentos era su cercanía. 

			—¿Tanto le desagrada mi compañía? —le preguntó él en respuesta a su anterior comentario. La vio morderse el labio inferior, dubitativa, y todo su cuerpo se tensó por el deseo. De forma inconsciente, la acercó más a él cuando comenzaron a sonar las primeras notas del vals.   

			—¿Prefiere que le conteste con la diplomacia inglesa o con la franqueza americana? Créame que, en ambos casos, la respuesta sería la misma.

			Ashton esbozó una sonrisa de medio lado. La mano que apoyaba sobre la espalda femenina descendió un poco y tuvo la satisfacción de verla dar un respingo, aunque luego se limitó a apretar los labios con fuerza y a mirarlo con el ceño fruncido.

			—En ese caso, le alegrará saber que regreso a Inglaterra la próxima semana.

			Percibió la sorpresa que le causó su afirmación y que la hizo dar un traspié. La sujetó con firmeza y enseguida se apartó de ella para poder observar su rostro.

			Millicent no pudo soportar la intensidad de aquella mirada gris y desvió sus ojos hacia cualquier otro punto del salón, mientras intentaba sofocar la punzada dolorosa que parecía atravesar su pecho. Su voz sonó algo más ronca cuando habló.

			—Le deseo, entonces, buen viaje.

			—¿Me echará de menos? —susurró casi junto a su rostro.

			—Estoy segura de que me olvidaré de usted apenas suba a su barco —replicó con firmeza.

			—Mentirosa. Sé que me extrañará —la acusó. Había un matiz de calidez en su tono cuando musitó en su oído—. Pero no debe preocuparse. Le prometo que estaré de vuelta a inicios de septiembre y, entonces, haré todo lo posible para conquistar su corazón, su alma y su cuerpo. ¿Me esperará?

			—¿Por qué habría de hacerlo? 

			—Porque nos pertenecemos desde el primer momento en que cruzamos nuestras miradas. No puede desafiar al destino.

		

	
		
			Capítulo 1

			Boston. Abril de 1868

			Millicent estaba firmemente convencida de que cualquier persona podía forjarse su propio destino. 

			Al menos ella lo había hecho, si bien todavía había obstáculos que debía afrontar si quería seguir avanzando, se dijo mientras ponía punto final al artículo que acababa de escribir para la publicación semanal del Boston Herald. Extrajo la hoja de la máquina de escribir y sopló sobre esta para que la tinta se secara.

			Sus ojos recorrieron las líneas irregulares —prefería mil veces escribir a mano en su vieja libreta, pero su jefe insistía en que usara aquel artefacto del demonio que tanto dinero le había costado— y dejó escapar un suspiro. Se quitó las gafas que solía emplear para no forzar la vista mientras leía o escribía, cerró los ojos y se apoyó contra el respaldo de su silla. 

			Había conseguido lo que quería, sí, aunque no todo. Trabajaba como periodista para el Boston Herald, uno de los periódicos más importantes del estado. Fundado en 1846 por un grupo de impresores que se unieron bajo el nombre de John A. French & Co., comenzaron publicando una única hoja al precio de un penique por copia. Pronto se convirtió en una de las principales publicaciones de la época. Sin embargo, aunque trataba cuestiones políticas, religiosas, de negocios e incluso sobre la guerra, a ella le habían encomendado justo lo que más odiaba: los eventos sociales y la moda.

			—¡Lowells! —Oyó la voz de trueno de su jefe desde el despacho—. ¡Deja de soñar despierta. Tu artículo tenía que haber estado sobre mi mesa hace diez minutos! 

			Millicent dejó escapar un bufido, depositó los anteojos sobre el escritorio y se levantó para dirigirse a la oficina del editor jefe. Colocó las hojas delante del hombre con un golpe seco. 

			—Según el tiempo que me dio, aún me quedan veinte minutos antes de la entrega.

			Él ignoró su comentario, cogió el texto y le echó un vistazo. Asintió con la cabeza mientras repasaba las líneas. Milli sabía que estaba bien, confiaba en su propia habilidad para escribir, ya que había trabajado duro en ello.

			—Podría...

			—No.

			—Ni siquiera sabe lo que voy a decir —protestó, molesta.

			Edmund Callaghan levantó la mirada y la clavó en la muchacha. Tenía que reconocer que era buena, mucho más de lo que había pensado cuando aceptó la propuesta del señor Lowells, acompañada de una buena suma de dinero, por supuesto. A pesar de todo, no podía ofrecerle otro puesto de mayor responsabilidad, ya que se lo había prometido a su padre.

			—Sí que lo sé, me insistes en ello día sí y día también, y mi respuesta sigue y seguirá siendo la misma —señaló con tono firme, al tiempo que hacía una seña a uno de los empleados para que se llevase el artículo para la rotativa.

			—¿Cree que soy buena escribiendo?

			Edmund alzó una ceja. Podía mentirle a la muchacha, pero no se lo merecía.

			—Sí. 

			No añadió nada más; no necesitaba subirle el ego. Además, en sus ojos había un destello de desafío y supo que tenía que prepararse para una nueva discusión. 

			—Entonces, ¿es porque soy mujer? —inquirió con tono beligerante, aunque este no pareció afectar al editor jefe. El hombre se limitó a recostarse contra el respaldo de su silla y apoyar sus manos entrelazadas sobre su oronda barriga—. Tal vez debería pedir trabajo en el New York Tribune.

			Edmund torció el gesto en una mueca de desagrado. Sabía por qué la joven mencionaba ese periódico, el mismo en el que había trabajado Margaret Fuller, una de las más emblemáticas periodistas y reivindicadora de los derechos femeninos, y a la que Millicent admiraba hasta el punto de querer emularla en todo.

			—Sabes que no es por eso —replicó antes de que se le ocurriera mencionarle todos los logros de la señora Fuller, sus artículos sobre los indios nativos americanos o las entrevistas que había realizado como corresponsal en Gran Bretaña e Italia.

			—Por supuesto que lo sé, me contrató a causa de mi padre.

			Su afirmación logró sorprenderlo.

			—¿Lo sabías? 

			Millicent descubrió la preocupación en los ojillos de un tono marrón verdoso de su editor y dejó escapar un suspiro de fastidio. ¿Acaso pensaba que era tonta? Conseguir un puesto en el Boston Herald no resultaba sencillo ni siquiera para un hombre, cuanto más para una mujer. El hecho de que ella hubiese sido recibida con tanta facilidad solo podía significar que su padre había intervenido. No le había importado, estaba decidida a demostrar su valía y ganarse un lugar entre los mejores reporteros, a base de esfuerzo y tesón. El problema era que resultaba complicado cuando solo podía escribir sobre sedas, encajes, lazos y cualquier otro tipo de indumentaria o adorno femenino. Su labor consistía en acudir a las mismas fiestas y eventos de siempre y escribir un artículo sobre ello para la sección de cotilleos —como la llamaba—, de modo que las mujeres que no podían acudir a ese tipo de actos sociales pudiesen disfrutarlo también a través de la lectura. 

			—Señor Callaghan, quiero hacer periodismo de verdad. —Odió el matiz de súplica que escuchó en su propia voz.

			Edmund se apretó con fuerza el puente de la nariz.

			—Tu padre me cortaría la cabeza. —Levantó la mano para interrumpir el torrente verbal que amenazaba con salir de la boca de la muchacha—. Lo que no me importaría tanto como que me cerrara el periódico. El Herald da de comer a muchas familias.

			—No lo hará —respondió con firmeza—, a menos que quiera que me cambie de apellido.

			Sin pretenderlo, los labios del hombre se curvaron en una sonrisa. La joven era terca y decidida, además de ser la niña de los ojos del señor Lowells. No había posibilidad de que ella no consiguiese lo que quería. Aun así...

			—No puedo arriesgarme...

			—¿Por qué no? Deme al menos una oportunidad, como hace con cualquier otro de los periodistas que contrata. Si a usted o al público no le gusta lo que escribo, entonces le juro que volveré a ocuparme de los volantes en los vestidos y de los peinados de moda —le aseguró con vehemencia—, pero, al menos, permítame demostrar lo que valgo.

			Edmund la observó pensativo durante unos instantes. Estaba de acuerdo en que la muchacha tenía un cierto talento innato; no solo escribía con un estilo elegante y refinado, sino que poseía una agudeza que le permitía descubrir los puntos claves de lo que el público quería saber y lo transmitía con una chispa de ironía y buen humor que encandilaba a los lectores. Desde que ella había comenzado a ocuparse de la sección «Ecos de sociedad», había aumentado el número de cartas que los lectores dirigían al periódico, y sus ventas se habían incrementado. ¿Quién sabe de qué sería capaz si se ocupaba de cualquier otra sección?

			—Está bien, Lowells —claudicó por fin—. Si surge una oportunidad adecuada, te lo haré saber. 

			Los ojos de Millicent brillaron de emoción. De forma impulsiva, se inclinó hacia delante y tomó las manos del editor, apretándolas entre las suyas.

			—Muchas gracias, señor Callaghan. Eso es todo lo que pido, una oportunidad.

			El hombre carraspeó incómodo y se liberó con suavidad del agarre femenino. Vista de cerca, la belleza del rostro de la muchacha era innegable; y aunque él tenía edad suficiente para ser su padre, no era inmune al mar azul de su mirada, al rosa pálido de su piel tersa o al carmesí de sus labios. Estaba seguro de que, si la señorita Lowells se lo proponía, podía hacer que todos los caballeros bailasen al son que ella quisiera imponerles, incluido él mismo.  

			—Bueno, ya veremos, ya veremos —declaró, al tiempo que inclinaba la cabeza sobre los papeles de su escritorio y le hacía un gesto para que abandonara la oficina.

			Millicent volvió a su escritorio en la amplia sala que compartía con otros periodistas y en la que se escuchaba el constante rumor de las teclas de las máquinas de escribir sobre el papel, junto con alguna que otra maldición cuando este se movía en el rodillo entintado o cuando se atascaba alguna de las teclas. A la mayoría de sus compañeros les parecía un invento del demonio, pero a ella le había resultado fácil aprender su manejo y disfrutaba con aquel continuo repiqueteo metálico.

			Se sentó y consultó el pequeño reloj que llevaba colgado con un alfiler en la cintura de la falda. Faltaba poco para que terminara su turno de trabajo, aunque aún le daba tiempo de escribir algo más. Al día siguiente era sábado y, como cada sábado, los Bellemore celebrarían un baile al que asistiría lo más granado de la sociedad bostoniana. No necesitaba concurrir para saber cómo se desarrollaría todo, así que colocó una nueva hoja en blanco en el rodillo de la máquina y comenzó a escribir. 

			Una sombra se cernió sobre ella, oscureciendo el papel y las teclas.

			—Oye, Lowells, ¿no crees que las mujeres deberíais recortar el largo de las faldas? Si mostrarais un poco más de vuestros encantos, estoy seguro de que conseguiríais mejores empleos. Podrías escribir un artículo al respecto.  

			Aquel tono nasal y algo burlón provenía de Alan Jackson, uno de esos tipos groseros y maleducados que se creían demasiado inteligentes y demasiado atractivos, sin llegar a ser lo uno ni lo otro. Se había recostado contra el borde de su mesa con una pose estudiada que pretendía ser casual.

			—Muévete, Jackson, me tapas la luz —repuso, sin levantar la vista del artículo que estaba escribiendo.

			Él se movió de mala gana, pero insistió en la conversación.

			—Entonces, ¿qué me dices? ¿No sería un tema interesante? Apuesto a que podrías escribir un gran artículo sobre ello.

			Por un momento, que duró apenas un segundo, creyó que podría estar hablando en serio; luego se dio cuenta de que era imposible que Jackson tuviese una idea propia, ya fuese buena o mala. 

			Apretó los labios, maldiciendo por lo bajo el tiempo que le estaba robando. Ya no podría terminar el artículo, tendría que escribirlo el domingo para que estuviese listo para la publicación del lunes. Desde 1861, el Herald había sacado una edición especial, el Sunday Herald, dedicado tan solo a las noticias sobre el desarrollo de la Guerra Civil. 

			Molesta, retiró el papel de la máquina, lo arrugó en una bola y lo arrojó a la papelera. Entonces se puso de pie y se volvió a mirar al hombre, algo más alto que ella. Tenía una sonrisa de dientes blancos que parecía decir: «Aquí estoy, nena, todo para ti». Contrastaba con su piel tostada y con el tono verde de sus ojos, un poco saltones para su gusto. Su cabello ondulado asemejaba a un campo de trigo. Quizá otras mujeres lo encontrasen atractivo; ella no.

			—En primer lugar, las mujeres no tenemos por qué vestirnos según lo que los hombres consideréis adecuado o no —le espetó—; tenemos el criterio suficiente para elegir por nosotras mismas aquello que nos gusta. Tal vez preferiríamos usar pantalones. —La sonrisita de burlona condescendencia que él esbozó desató su malhumor—. Además, tu propuesta exigiría la creación de un nuevo oficio: recogedor de babas y recortador de... —Lo observó de arriba abajo y clavó su mirada, durante unos instantes, en la entrepierna del joven, antes de volver sus ojos a su rostro—. Lástima que en tu caso no haya de dónde recortar. 

			No se quedó a ver cómo el semblante masculino se tornaba de un alarmante color púrpura y se engrosaban las venas de su cuello, cogió su bolso con todas sus pertenencias y se dio la vuelta para marcharse.

			Alan la detuvo aferrándola del brazo y provocándole un ramalazo de dolor cuando apretó su carne.

			—Un momento, ¿qué has querido decir? —gruñó enfadado. 

			—¡Jackson, ven aquí de inmediato! 

			El rugido del editor jefe le sonó a Millicent a música celestial. En aquel momento no había demasiada gente en la sala de redacción, y la ira de Alan parecía supurar por cada uno de los poros de su piel. 

			—Te crees muy lista, ¿verdad, zorra? —le susurró al oído—. Pero yo te demostraré que las mujeres solo servís para una cosa. 

			Se llevó la mano a la entrepierna para demostrar a qué se refería, y Millicent sintió asco. Tiró de su brazo con fuerza. Prefería quedarse con la marca de un moratón que pasar un segundo más al lado de él.

			—¡Maldita sea, Jackson, no me hagas esperar!

			Vio a Alan alejarse de mala gana y suspiró aliviada. En algunas ocasiones era preferible mantener la boca cerrada, se dijo. Algún día, ese temperamento que tenía la iba a meter en un grave problema.

			Aspiró una bocanada de aire limpio cuando salió del edificio de oficinas y dejó que los rápidos latidos de su corazón se calmasen un poco. Decidió caminar hacia su casa en lugar de coger el ómnibus. Enseguida la envolvió el vertiginoso ritmo de la vida en Boston: oficinistas, obreros, dependientes o banqueros salían del trabajo para dirigirse a sus hogares; algunas damas caminaban presurosas con sus compras; los pequeños vendedores de periódicos voceaban sus últimas mercancías. La guerra había convertido la ciudad en un hervidero de actividad abolicionista y había incrementado su riqueza e influencia. Boston era uno de los mayores productores del país. Desde azúcar hasta textiles, cualquier cosa que pudiera ser producida y transportada por ferrocarril, carretera o a través de los canales, la ciudad se encargaba de producirla. 

			Y, a pesar de todo, Millicent estaba dispuesta a dejarla atrás para seguir los pasos de Margaret Fuller y recorrer el mundo en busca de noticias sobre las que informar a sus lectores. El hecho de que Callaghan estuviese dispuesto a darle una oportunidad, a pesar de la presión que seguramente había ejercido su padre para mantenerla segura en la sala de redacción, suponía todo un triunfo que la llenaba de esperanza. Sin embargo, conforme avanzaba por las calles de elegantes edificios, su entusiasmo disminuyó un poco. Según su experiencia, los hombres tendían a olvidar sus promesas con demasiada rapidez.

			No pudo evitar que su mente evocase el recuerdo de un rostro de facciones atractivas, cabello dorado por el sol y ojos grises como nubes de tormenta en verano. Lord Ashton Melham, vizconde Syward era un embustero. Aunque habían transcurrido cuatro años desde que le hiciera aquella promesa en su baile de presentación, la rabia aún bullía en su interior con la misma intensidad y, quizá —si bien no lo reconocía abiertamente—, también el dolor y una cierta tristeza. No conocía la razón de estos últimos sentimientos, ya que el vizconde no significaba nada para ella; tal vez se trataba tan solo de que le disgustaban las personas que incumplían sus promesas, se dijo.   

			La mansión de los Lowells apareció ante sus ojos con su fachada de un blanco brillante por el sol que se derramaba sobre ella. Proclamaba riqueza por los cuatro costados; y aunque de niña había considerado eso como lo más importante, en esos momentos, a sus veintiún años, comprendía que si bien el dinero solucionaba muchos problemas, no era la puerta a la felicidad. Ella no deseaba casarse con uno de los adinerados Cabots para dedicarse a asistir a eventos sociales y a participar en obras de caridad. Quería hacer algo útil, dejar una huella en la sociedad.

			—Buenas tardes, Simon —saludó al mayordomo cuando le abrió la puerta—. ¿Mi padre se encuentra en el despacho?

			—Sí, señorita Millicent, allí está, como siempre. —El hombre llevaba con ellos más de dos décadas, y ella lo consideraba parte de la familia—. Hoy se encuentra de buen humor.

			Milli le sonrió y le entregó sus guantes y el sombrero.

			—Gracias por decirme, va a necesitar una buena dosis para aceptar lo que tengo que decirle.

			—No sea demasiado dura con él, señorita, lo hace lo mejor que puede.

			Ella dejó escapar un suspiro.

			—Lo sé, Simon, pero quiero ganarme la vida por mi talento, no por mi apellido. No sé por qué le cuesta tanto comprender eso.

			—Las tradiciones...

			—El mundo está cambiando, y las mujeres tenemos mucho que decir y que aportar en esta nueva era —declaró convencida.

			Los labios del mayordomo se curvaron en una lenta sonrisa.

			—Habla usted igual que mi difunta esposa, que Dios la tenga en su gloria.

			—No podría haberme hecho un mejor cumplido —le aseguró, conmovida. Recordaba con cariño a la mujer, que había ejercido como ama de llaves durante muchos años hasta que enfermó. Siempre tenía para ella una palabra o un gesto afectuoso, que era mucho más de lo que recibía de su propia madre. Además, cuando comentó que deseaba convertirse en periodista, fue la única que la apoyó, aparte de Wendy, y quien la animó en todo momento—. Bien, allá vamos. Deséeme suerte, Simon.

			—Usted puede conseguir lo que se proponga, señorita Millicent.

			Mientras se encaminaba al despacho de su padre, se preguntó si sería verdad lo que había dicho el anciano mayordomo. ¿Podía conseguir aquello que se propusiera? Tomó una honda bocanada de aire y llamó a la puerta. En cuanto oyó la voz profunda de su padre dándole paso, entró.

			El interior olía a cuero y a tabaco. El sol entraba por los grandes ventanales que ocupaban una de las paredes y que suavizaba con una pátina dorada la madera oscura de los muebles.

			Su padre tenía la nariz medio sepultada entre los innumerables papeles que se acumulaban sobre su escritorio, casi todos referentes a los negocios que mantenía tanto en Boston como en otras ciudades. Sin embargo, cuando ella entró, levantó la mirada y una sonrisa bonachona bailó en sus labios.

			—Milli, cielo, ya has llega... —se interrumpió al percatarse de lo que significaba su presencia. Echó un vistazo al reloj de su bolsillo y alzó las cejas sorprendido—. ¿Ya es tan tarde?

			—Y seguro que otra vez te has olvidado de comer —lo reprendió, al tiempo que se inclinaba para besarlo en la mejilla—. Deberías dejar que Martin te ayudase más con la administración.

			Su padre sacudió la cabeza.

			—Tu hermano John se las arregla bastante bien y es muy responsable, sobre todo ahora que se ha casado y ha sentado cabeza; en cuanto a Martin, no parece tener interés en las actividades comerciales.

			«Ni en ningún otro tipo que no tenga que ver con mujeres o con el juego», pensó. La clase de persona en la que se había convertido su hermano le disgustaba; por suerte, Wendy ya no parecía tan enamorada de él como cuando eran niñas.

			—Sea como sea, tienes que cuidarte más, padre. 

			—Lo haré, lo haré, te lo prometo —convino, aunque Milli estaba segura de que en cuanto enterrase de nuevo la nariz en los documentos habría olvidado su palabra—. ¿Querías algo? ¿Va todo bien en el periódico?

			Bueno, ahí estaba justo el tema que deseaba abordar. Apretó los puños con firmeza y lo miró con seriedad.

			—Padre, quiero hacer periodismo verdadero; quiero escribir sobre las cosas que pasan en el mundo, no sobre moda, fiestas o eventos sociales. —Vio cómo su padre se removía sobre la silla de cuero y comprendió que se sentía culpable—. Si el señor Callaghan me ofrece la oportunidad de escribir un artículo sobre política, sobre el gobierno, sobre la ampliación de la infraestructura de la ciudad, los problemas agrarios o cualquier otra cosa, no quiero que te entrometas, ni que lo amenaces —añadió al ver que estaba a punto de protestar—. Sé que puedo hacerlo.

			—Yo también sé que puedes hacerlo —respondió él en un tono razonable—, no hay necesidad de que lo demuestres.

			—Pero no intento demostrar nada a los demás —lo contradijo—; lo hago por mí misma, porque quiero hacerlo, porque me gusta hacerlo. Tú siempre nos has animado a cumplir nuestros sueños, pues este es el mío.

			El señor Lowells miró a su hija durante unos instantes. ¿A dónde se había ido su pequeña princesa? Tan solo unos años atrás todavía jugaba con las muñecas a servirles el té; en ese momento era toda una mujer, con una voluntad firme y decidida, y una terquedad que igualaba a la suya propia. Dejó escapar un suspiro. Podía ver en el brillo firme de sus ojos azulados que nada de lo que dijera la haría cambiar de opinión, y sabía, por experiencia, que hablarle de su condición de mujer sería contraproducente. Milli se había adherido con fervor a las corrientes de pensamiento feminista que comenzaban a extenderse por los diversos estados de América.

			—Está bien, no me interpondré —declaró, reclinándose contra el respaldo de la silla y adoptando la postura del negociador que había en él—, con una condición: no aceptarás ningún encargo que ponga tu vida en peligro.

			—¡Gracias, papá! —le dijo, abalanzándose sobre él para depositar numerosos besos sobre sus mejillas—. No te preocupes, sé cuidarme bien. Te espero para comer.

			Solo cuando su hija desapareció tras la puerta como un pequeño torbellino, mientras él seguía sonriendo, el señor Lowells cayó en la cuenta de que Millicent no había dicho, en ningún momento, que aceptaría cumplir con su condición. Soltó una carcajada y sacudió la cabeza. Entre todos sus hijos, ella era la que más se asemejaba a él y eso, sin duda, solo podía convertirse en una fuente de orgullo... y de preocupación.

		

	
		
			Capítulo 2

			Boston. Junio de 1868

			—¡Lowells, Jackson! A mi oficina, ¡ya!

			La voz de trueno reverberó en la sala de redacción y las máquinas de escribir detuvieron su sonido metálico mientras todos los ojos contemplaban a los que habían sido requeridos por el editor jefe como si fuesen un par de condenados a muerte. Cuando la puerta se cerró tras ellos, volvió el incesante golpeteo de las teclas.

			Por lo general, solía haber un continuo murmullo de voces en la sala comentando las diferentes noticias y chismorreos que llegaban a la redacción. Sin embargo, el calor se volvía sofocante en el interior del edificio durante los meses de verano, y todo lo que deseaban los que se encontraban allí era terminar cuanto antes lo que estaban haciendo y volver a sus casas. El único que parecía tener siempre suficiente energía era el jefe Callaghan, que había tomado por lema: «Las noticias nunca descansan. Y nosotros tampoco». Por eso, todos suspiraron aliviados por no haber sido convocados.   

			En la oficina del jefe, Millicent y Alan tomaron asiento y observaron al hombre cuyas cejas pobladas se hallaban fruncidas en un gesto que resultaba amenazador. Milli mantuvo su expresión serena, acostumbrada como estaba a recibir el escrutinio de las damas más cotillas de la sociedad, y sintió una cierta satisfacción interna al ver a su compañero removerse inquieto en su asiento. No pudo evitar preguntarse la razón de que los dos se encontrasen juntos frente a Callaghan en esos momentos y, aunque se le ocurrieron varias, ninguna era buena.  

			Alan se había opuesto, desde el primer día, a trabajar con una mujer. Puesto que sus quejas habían caído en oídos sordos y Milli había ocupado un lugar en la redacción, se había dedicado a hacerle la vida imposible, ocultándole información a propósito y poniendo trabas en su camino. Después, incluso había tenido la descabellada idea de seducirla. A pesar de que en aquel momento ella contaba solo diecinueve años, poseía el carácter determinado y firme de los Lowells, y sabía, por experiencia, cómo tratar con los idiotas. Así que le paró los pies y aprendió el oficio con rapidez para no tener que depender más que de sí misma, lo que provocó un odio más enconado de Alan hacia ella. 

			Por eso, haber sido convocados juntos no era una buena señal. Miró de reojo a Alan y vio en él nerviosismo e impaciencia, lo que indicaba que, en esta ocasión, no era él quien había tramado algo, en vista de lo cual decidió mantenerse firme en medio del tenso silencio de la oficina. 

			Callaghan carraspeó.

			—Bien.

			Millicent y Alan se enderezaron en sus asientos, a la espera de que el editor continuase hablando, pero este se limitó a mirarlos con el ceño fruncido y gesto grave.

			—Si no hay nada que quiera decirnos, Callaghan, tengo mejores cosas en las que emplear mi tiempo que ver su fea cara —rezongó Alan, levantándose de la silla.

			—¡Jackson, siéntate, maldita sea! —rugió Edmund. El joven obedeció de inmediato, murmurando entre dientes—. Tu tiempo lo pago yo, así que mantendrás tu culo pegado a la silla hasta que yo lo diga, ¿está claro?

			—Más que el agua... jefe. —Hizo una pausa antes de escupir la última palabra con rabia mientras tomaba asiento de nuevo.

			Millicent contuvo una sonrisa; no quería que el odio enconado que le tenía Alan aumentase aún más por burlarse de él. Se sobresaltó cuando Edmund dio una palmada fuerte sobre el escritorio.

			—Bien —dijo este de nuevo—. Tengo un trabajito para vosotros. 

			—¿Para los dos? —La incredulidad de ella era patente en su voz—. ¿Juntos?

			Callaghan hizo una mueca cuando escuchó el tono chillón de la muchacha. Se frotó la frente. Comenzaba a dolerle la cabeza y tenía la impresión de que, en cuanto les contara el asunto, su dolor se acrecentaría.

			—¡Ni lo sueñe! No pienso acudir con esta mujer a ninguno de esos estúpidos bailes de ricachones —espetó Alan con un resoplido desdeñoso.

			Los dientes de Millicent rechinaron cuando los apretó. No iba a darle el gusto de replicar a sus palabras.

			Su jefe tampoco debió de encontrar necesario ofrecer una respuesta, ya que se limitó a chasquear la lengua antes de continuar con su explicación.

			—Trabajaréis en el mismo artículo, pero no juntos. —Se detuvo un instante y les dirigió una mirada penetrante—. Cada uno escribirá el suyo y publicaremos el mejor de los dos. A quien se lo publiquemos, se quedará con el puesto de Frank, que va a dejar el periódico.

			—¡¿Qué?! —El estrépito de la silla al caer al suelo provocó que hasta los que se hallaban fuera dirigiesen sus miradas hacia el interior de la oficina—. ¿Está loco? ¿Va a permitir que una mujer se ocupe de la sección de noticias más importante del Boston Herald?

			Había apoyado las manos sobre el escritorio, inclinándose hacia delante en un gesto amenazador. Callaghan no pareció impresionado; tampoco se levantó, algo con lo que podría haber intimidado a Jackson con facilidad, puesto que lo superaba casi por dos cabezas y su cuerpo fornido asemejaba al de un leñador. Le bastó recostarse contra la suave superficie de madera de roble hasta que su nariz quedó a milímetros de la del muchacho. Alan no tardó en retroceder.

			—¿Estás cuestionando mis decisiones, Jackson?

			—Yo... —Apretó los labios con firmeza, levantó la silla y la colocó con un golpe seco que evidenciaba lo que no se atrevía a poner en palabras. 

			Edmund cabeceó satisfecho. 

			—No me importa si el que escribe es un hombre, una mujer o el caballo de Búfalo Bill —espetó, enfadado por la actitud de Alan—. Si el artículo está bien escrito y la noticia es interesante, lo publicaré. —Hizo una pausa para verificar que había sido lo suficientemente claro y luego continuó—: Os estoy ofreciendo una oportunidad única. Cualquiera de los dos puede obtener el puesto de Frank; si lo conseguís o no, dependerá de vuestro esfuerzo e ingenio.

			—¿De qué se trata, señor Callaghan? —preguntó Millicent, incapaz de contenerse más, aunque procurando que no se le notase lo nerviosa que se encontraba.

			Las palmas de las manos le sudaban y el corazón le latía a mil por hora. Ahí tenía la oportunidad que tanto anhelaba, la que le permitiría demostrar su valía. Frank dirigía la sección de noticias «importantes», esas que leía todo el mundo: las damas, los banqueros, los abogados, los hombres de negocios, las muchachas que trabajaban en las casas o en los comercios, los políticos, los obreros... Si conseguía el puesto, Boston entero leería su nombre impreso en letras de tinta. Estaba dispuesta a lograrlo. Podía hacerlo, se dijo mientras aguardaba la respuesta de su jefe.

			—Un amigo mío me comentó que han estado ocurriendo extraños incidentes desde el mes pasado y que incluso apareció muerta una persona, aunque las autoridades dicen que se trató de un accidente —explicó—. Sea lo que sea, sé que mi instinto periodístico no me falla y ahí hay una gran noticia. Nosotros seremos los primeros en dar la exclusiva. Quiero que investiguéis, que interroguéis a la gente, que os adelantéis a la policía —declaró, cada vez más entusiasmado—, y que escribáis un artículo sobre la verdad de lo sucedido.   

			Milli contempló a su jefe con desconcierto. ¿Por qué ella no había escuchado nada acerca de esos extraños sucesos? De inmediato tuvo la respuesta sobre el escritorio, cuando Callaghan les tendió unos papeles.

			—Aquí tenéis vuestros billetes para Nueva Orleans.

			—¿Nueva Orleans? —Los ojos de Alan brillaron con interés.

			—Eso he dicho —gruñó Edmund—. Tomaréis el tren la próxima semana. Quiero que me tengáis al tanto de todo lo que averigüéis, sin omitir ni un solo dato, ¿entendido? Y quiero el artículo en mi mesa antes de que termine el mes de agosto para publicarlo a inicios de septiembre. Por supuesto, el periódico cubrirá los gastos del viaje. Mike os entregará el dinero, y ya sabéis cómo funciona esto...

			—Quiere las cuentas de los gastos que hagamos —dijo Milli.

			—Sí, eso es lo que quiero. ¿Alguna pregunta?

			—Nos dará alguna información sobre dónde empezar a investigar, ¿no?            —inquirió Jackson, dirigiéndole una mirada especulativa. De alguna manera, sentía que el viejo tenía predilección por la muchacha, esa zorra arrogante y estirada que lo había desdeñado porque no pertenecía a su misma clase social.  

			Callaghan asintió. 

			—Junto con el dinero se os entregará la única información de la que disponemos, así los dos tendréis las mismas oportunidades, sin la posibilidad de investigar por adelantado —señaló—. De cualquier forma, tampoco es que tengamos demasiados datos. Tendréis que emplear vuestro ingenio.

			Alan se repantingó en el asiento y sus labios comenzaron a curvarse en una sonrisa de malévola satisfacción. El jefe se equivocaba, pensó, él tenía el doble de oportunidades, porque Millicent iba a viajar sola y quedaría a su merced. Todo el mundo conocía los peligros que acechaban a una mujer que no llevaba compañía; por supuesto, él estaría encantado de brindársela, y si ella no la aceptaba, quién sabía qué desgracia podría ocurrir. Iba a demostrarle a aquella señoritinga por qué debería haber optado por hacer bordados en su enorme mansión en lugar de intentar usurparle a él el puesto que le correspondía en el Boston Herald. 

			—Si no hay nada más que queráis preguntar, podéis volver a vuestro trabajo.

			Los dos se levantaron. Millicent intentaba contener la emoción que burbujeaba en su interior como la lava en un volcán a punto de estallar. Quería gritar y bailar y reírse a carcajadas, una actitud que su madre reprobaría, sin duda. Echó mano de la educación recibida y se volvió hacia su jefe antes de abandonar la oficina.

			—Gracias por la oportunidad, señor Callaghan.

			La deslumbrante sonrisa de la joven lo hizo parpadear y sintió que se sonrojaba. Carraspeó, incómodo, y apartó la mirada durante unos instantes para recobrar su presencia de ánimo. 

			—Lowells —la llamó al tiempo que se levantaba para acercarse a ella, que ya se encontraba en la puerta. Vio que Jackson se detenía a pocos pasos y le indicó que siguiera hacia su escritorio—. Cuando llegues a Nueva Orleans, tendrás que alquilar una habitación en un hotel o, si conoces a alguien, puedes quedarte en su casa. Pero mantente apartada de Jackson.
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